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La termografía es una técnica de imagen que registra las ondas infrarrojas del espectro electromagnético (Cilulko et al., 2013), permitiendo determinar la
temperatura superficial de objetos e individuos. Es un método rápido y no invasivo, que no requiere manipulaciones agresivas, evitando el estrés (Godyń et al.,
2013), demostrando su utilidad en el estudio del comportamiento y bienestar animal en caballos de deporte, en entrenamiento y en competición.

Evaluar los cambios en la temperatura superficial de tres zonas de la cabeza del caballo, relacionados con variaciones emocionales y por tanto con su bienestar.
La hipótesis a comprobar es que estímulos de distinta naturaleza provocarán diferentes reacciones fisiológicas, que se reflejarán en diferencias en la temperatura
facial.

PROTOCOLO
Se tomaron imágenes termográficas en las que se
midieron los cambios de temperatura ocular (OC),
facial (F) y de los ollares (OL), provocados por
estímulos negativos (humo y carne cruda) y
estímulos positivos (manzana y pienso). Fases:
1. Habituación al personal y materiales (3 minutos).
2. Control: obtención de imágenes sin estímulo (10

minutos).
3. Presentación de estímulos (3 minutos / estímulo)

y obtención de imágenes.

ESTADÍSTICA
Se llevó a cabo un Modelo Lineal General y posteriormente se realizaron comprobaciones post-hoc
de Bonferroni. Los datos se abordaron agrupados en estímulos positivos y negativos, y como
estímulos diferenciados (carne, humo, pienso, y manzana). Se usó el programa estadístico SPSS
v.22. El nivel de significación se estableció en p<0,05.

La temperatura de la región nasal y de los ollares podría ser
utilizada junto con la ocular para evaluar los estados
emocionales y el bienestar animal en el caballo, de una
forma directa y rápida, ayudando así a evitar o paliar
situaciones de estrés para los animales y contribuyendo a la
mejora de su rendimiento físico. Gráfico 1. Valores MXOL (tª máxima ollares). Control

frente a estímulos positivos y negativos: p = 0,031
* Indica diferencias significativas respecto a Control

Gráfico 2. Valores MNF (tª mínima facial). Control frente a
estímulos positivos y negativos: p = 0,033
* Indica diferencias significativas respecto a Control

Gráfico 3. Valores MXOC (tª máxima ocular) para cada
estímulo.
* Indica diferencias significativas respecto a carne

Gráfico 4. Valores MXOL (tª máxima ollares) para cada
estímulo.
* Indica diferencias significativas respecto a Control

ANIMALES
17 caballos adultos, 8 hembras y 9 machos
Sueltos y sin cabezada en un box sin luz solar directa, con disposición de cama de paja y bebedero.

CÁMARA
Cámara infrarroja FLIR® i7, resolución de 140x140 píxeles y sensibilidad térmica de 0,10ºC.
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Se ha comprobado que ante un estímulo desagradable, miedo o frustración, el animal se prepara
para la lucha o huida, produciéndose vasoconstricción periférica facial y, por tanto, reducción de
temperatura facial y aumento de temperatura ocular (McGreevy et al., 2012; Godyń et al., 2013).

La disminución de las tª facial y de los ollares puede suponer que estímulos agradables también
provocarán una vasoconstricción periférica, posiblemente por la sorpresa o porque no son órganos
esenciales frente a dichos estímulos, por lo que la sangre podría haberse redirigido hacia otros
órganos importantes (Proctor et al., 2015).
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El Modelo Lineal General detectó diferencias
entre las temperaturas Mínima Facial, MNF
(F2 = 3,37; p = 0,035) y Máxima Ollares, MXOL
(F2 = 3,27; p = 0,039) frente a los estímulos
positivos (manzana + pienso) y negativos
(humo + carne).

Al comprobar las temperaturas frente a los distintos
estímulos individualmente, el análisis de las varianzas
mostró diferencias significativas en los tres tipos de
temperaturas: Máxima Ocular, MXOC (F2 = 3,17; p =
0,013), Mínima Facial, MNF (F2 = 4,026; p = 0,003) y
Máxima Ollares, MXOL (F2 = 2,810; p = 0,024)


